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UGÜESTION DE ORIENTE. 

Bti^de (jue Pedro el Grande peu 
s6 en sustituir eq las torrresde San
ta Sofía con la criíz griega lu me
dia lUQa que 9̂  eoseñoie^ sobre la 
antigua baŝ ilica de los Césares del 
bajo injperio, el ubjeUvo constóme 
de los sucesores del vencedor de 
Cárj|9« -l^ll Kiend siendo trasladar 
¿ lasi.O»*iUí# .4^ fósforo la capi
tal del imperio que se asienta 
en Jas orillas del Neya. 

Seguir pasoá paso los esfuî rzos 
intentados p$}r los C|are| {noscovi|,as 
para, cgpsfgair ^.oj^Jtttí?, ademán 
de sfr tarea prp)j|ĵ t nos obfügariá 
á reg í̂ijc lo qií^.^n <}Í3tí»^s opasio-
nes tiernos dicho al tratar de la cues> 
tioñ d« Oriente, qufi-pendiente aun 
dê mlHifî y»» í̂SW^̂ B̂rvJiO una «ons* 
taote aíK»e«a2a par^ la pa? del 
mundo. 

Recientemente, al-«e«parnos de la 
sit.qaciqn de? loa principados danu.. 
bianps, hicÍBpps notar lo fácil que 
seris^; que, tatftp por la supr«macia 
que Turquía se esfuerza «n cpnser-. 
var sobre 4a pum^nJLa, .oon̂ o por los 
asesinatos de Podgorijtî a, surgieran 
graves complicación^ en Oriente, 
y nuestrpeiterpores subieron de punr 
to al leer los telegramas •xtranjeros, 
anunQ|andola resolycion casi segu
ra Que U cancilleriVrusa habiató-
tnádo, d,« intervenir en la cuestión 
del Blonteiiegro, cuestión tanto ^as 
delicada y peligrosa, cuanto que 
ñaáifi ignora la excitación que en 
San' j?etersburgo reina contra Tur-

ATaemis, la cl¡iestí,oñ de Oriente 
no es,' colcho' íí |)rirnéra viáta pu-
diérilc'^^efáé, tnéraniente de fór-
tnu^t y aü'scoptible d« ser zanjada 
por Tés yiks diplomáticas: hay en 
*lla algo máá gifave, algo mas sé-
**|o, y es que es cuestión de prín-
'̂ 'P.*9't} R9r,qg« no se trata solo de 
ia P<^f8ion'"a¿ un territorio, sino 
de la résójuciba de un inipor-

y so-trnte; 
cia]l 

^f^^f^.wf^WOSo 
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Si nos prupu-iéramos penetrar en 
loá recónditos senos de la alta po
lítica europea, encontrariamos qui
zás efivueitu eu la cuestión de Orien
te otra (le mayor trascendencia y 
gravedad aún si cabe, cual es la 
de la preponderancia que Inglaterra 
y Rusia se disputan en el extremo 
Oriente, porque aun cuando el ob
jetivo del coloso da Europa sea ir 
á Constantjno^la, «ato á nuestro jui
cio no es mus que un medio para 
ileg îr á satisfacer sus aspiraciones 
de extender el dominio de su pa
bellón y de sus armas mas allá de 
la Turquía asiática, por cuya razón 
no f litan motivos para creer que la 
cuestión que hace cuatro años volvió 
á agitar el príncipe de Oortscha-
kí>ff; cu^iídoJFraticí* e§tati# mpt 
nada en a.na .fOraiî abl&, contienda, 
no fu¿ mas que la coiitinuacionde 
la política constante que sigue Ru
sia, que no ha dejado de soñar con 
«la realización de un granen orde
nado en un célebre testamento,» y 
tan colosales pueden ser la» pro
porciones que llegue ¿ adquirir U 
importante cuestión que nos ocu
pa, que se salga fuera de los lími
tes que su nombre parece asignar
le, pues desde el momento en qu« 
dejando de ceñirse las miras de la 
Rusia á su preponderancia en el 
mar negro, se fijen mas allá de las 
fronteras de los Principados danu
biano:?, la cuestiíon de Oriente se 
hará primero cuestión europea, y 
luego cuestión de razai». ! 

No hay que perder de vista que 
en ella IH}ra«>án re&ida y suprema 
batalla; no solo ios ejércitos que mi
dan la fuerza de sus armas, sino las 
instituciones y los principios de au
tonomía y de libertad que tanto ha 
costado á los pueblos latines adqui
rir, y cuya vida estáxionslantemen-
te amenazada por las instituciones 
y los principios autocráticos que im
peran entré los pueblos de la raza 
eslava, principios que sus gobiernos 
se esfuerzan en hacer extensivos á 
todas las partes donde el nombre 
de la Rusia exerce alguna influencia. 

No faltara quien nos tache en es
ta circuntañcia de pesimistas y ca
lifique de exageradas'nuestras apre-

™ . tan 

elaciones, urguyéiulonos con la di
ferencia que hoy existe entre los 
pueblos que salidos de su inhospi
talario suelo bajo el mando de Atila 
en los primeros siglos de la era cris
tiana, se impusieron con la fuerza 
brutal délas armas á las razas del 
Mediodía de Europa; pero aunque 
sea cierto ijue no deba rebajarse á 
los modernos Eslavos al nivel de las 
bárbaras hordas d» los Hunos que 
destruían y aniquilaban cuanto se 
oponía á su paso, hasta el punto de 
decir su fiero jefa que «donde su cor 
cf;l habla estampado sus cascoa la 
yerba no volvía á crecer,» no por 
eso d^be dudarse que si una nueva 
invasión llegara á efectuarse serias 

rjble como, las antiauas. ñor 
parque ^e careciera de muchos de 
los rasgos característicos que esta 
tuvo, teniendo razón sobrada un ilu»-
í r^o pubiicisti en decir, que si esta 
invasión volviera á reproducirse, 
«no aniquilaría las señales de nues
tra existencia social haciendo desa
parecer nuestros medios de instruc
ción; no seria la irrupción asolado-
raqu^ todo lo devasta y todo lo pul
verilla, como lo fué la primera; pero 
»i seriael verdugo de nuestras li
bertades; seria la lava que cubriría 
nuestras ciudades libres para edifi
car pueblos á su imáger» y desarro
llar gérmenes de su creación,» opi
nión de que también participamos, 
y <ĵue nos hace ver {en la cu^slion 
de Qjiente no solo como decimos 
naas arriba, una constante amenaza 
{jara la paz del mundo, sino además 
un serio peligros para los principios 
yliberales instituciones porque se 
4gen los pueblos, todos de la gran 
íarqilia latina. 

Correo general. 
Madrid 8 de Febrero de 1875. 

' {Probablemente mañana saldrá de 
^iPaoiplona S.M. el rey. 

Hoy ha conferenciado con el pre
sidente del ministerio-regencia el 

,tep&or conde de Valraaseda. 

, No será'dificil que el general Val-
maseda salga pronto de Madrid en

cargado de algjan pupsto o0cial i)a-
portante. ' 

Por la direcclQa d« cabfdlerM a«t. 
está ultimando' la orgaDÍzacipQi.4iK 
los quintos escuadrones en los regi
mientos del arma. 

Se encuentra «n Madrid elBr. Tf^, 
lies y no eii el Ñprte,, coipo hi^bia^, 
dicho a]g^nps pé|'i(^¿ucos. 

Sap Petersbm^, 6* 
El gobierno au^^fiaco h» VfVM^,, 

festadq que está cq^plsUunení* ,dlf̂  
acuerdo, con el de Rusia «cere% ^ ^ 
1̂  cpntíR4a/?ioa de ia f»nkr9tití$) 
internacional dé JliruMlas. ...:;., 

Reasegura que Alemania. ,hi JMMÍ , 
(?ho uoa dftglaraísion análoga^,, y \\'/-' 

Shanghai, 4. : >; 
Se ha publicada una pyoolMMi. 

anunciándola maerte del eropéra^ 
dor dé la China y designando é «tt • 
suQesor. . , L,. . 

Carecen por completo da fttOéiN* 
mentó los rumores que han elrétt̂ ^ 
lado respecto 4e la existencia de<to* 
sórdenes promovidee por t« cae6ti<wl., 
de sucesión al trono. 

Beriid, 6 / 
Alemania, Austria y Rasia etiatal 

completamente de acuerdo ptra^ve- ' 
solver la cuestión de MonteaegiOr 

Se ha autorizado ai general !»• 
quiei>do,,»para que fije su raiMeB<)te 
e^ el extranjero. 

El brig»di9i:; Sr.B^rgé^ciiiplittiki, 
bastante m^s aliTÍado de ,l|t ÍUHÑ^^. 
que recibjio enJa.accJÍoadil..4Í« )k^: 

Parece q̂uQ i r ^ 9 a r 4 f Í J ^ ^ Í Í ^ 
con S. M. el Sr. Jovfllia^^ náiwlff)™ 
de la Guerra. 

En Galicia no quedan p | ^ 4 t t j 
carlistas en armas, según nóttdtát' 
autorizadas. ,1* 

— ,.t^ 
Parece acordado el noml)raipi<|Af ^ 

to del general Sr. Carbó par» «T ] 
cargo de segundo cabo de U óf^-.í 
tania general de la isla de CttMu' \^ 

' ••''' \Ms 
Empieza á hablarse « p ^ l * ¡ 

veniencia de hacer él han 


